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S 
sumen en el anonimato y el olvido. 
" La paz - dice- es otro sueño lo 
mismo que el reposo, la muerte tra-
baja las ciudades por debajo 1 en la 
humedad de los sótanos y las alcan-
tarillas" (Pág. 70). 
Pe ro , ¿cómo conci liar ambas pos-
turas?, ¿cómo explicar la contradic-
ción de un poeta que, muy al modo 
romántico, se considera un elegido 
entre elegidos al mismo tiempo que 
reconoce su condición anónima en 
las ciudades? El viajero innumerable 
( 1985) reitera esa problemática sin 
resolverla completamente. En el pri-
mer poema el poeta se presenta como 
un hombre de ciudad pero además 
como un ser vario, múltiple, que lo 
mismo puede encontrarse en un hote-
lucho o en un cementerio, en un par-
que o en un palacio ruinoso. Igual-
mente, su ascendencia cultural es 
numerosa y los lugares que v isi ta le 
evocan a Mefistófeles, a Bo lívar, a 
Goethe, a Beethoven y, de nuevo, a 
Baudelaire, que "conversa con los 
vampiros y, los brujos 1 en laberin-
tos donde la luna sueña con sombras 
azules" (Pág. 87). Más que nunca el 
poeta se sabe al borde de la disper-
sión, identifica su yo singular con el 
desorden de los seres y las cosas 
innumerables, y a la vuelta de los 
años lo sorprende El personaje, un 
aletazo de murciélago que en otro 
tiempo lo movió a deci r su cólera 
frente a la injusticia del mundo o la 
paradójica conjunción de la muerte 
y e l deseo o la visión oscura de una 
ciudad sentida como fatal residencia 
en la tierra, y que ahora le señalan 
pudorosamente el "lugar de una diso-
lución no menos romántica, las últi-
mas trazas de quien se desvanece en 
la palabras. ''En el bullicio de las 
calles - d ice desesperanzad amente-
tu voz es una ausencia 1 entre fan-
tasmas y bruj os se esfuma tu presen-
cia" (Pág. 92). 
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Si el descubrimiento de un ser ame-
ricano (particularmente el anterior 
indígena centroamericano) se logró, 
para nuestra literatura, con la ayuda 
de descubrimientos europeos, aquí 
podemos decir que, a su vez, el ho m-
bre urbano (ya no necesar iamente el 
europeo) se descubre en el rostro 
vacío y ultrajado de ese ser ameri-
cano. Se recuerda que el colibri es un 
ave exclusivamente americana, que 
sólo una flora nectárea y abundante 
lo posibilita y es casi solar. Tiene 
sesgo mitológico en las tradiciones 
precolombinas de Centroamérica, es-
pecialmente en la náhuatl y la cak-
chiquel, al lado del gran quetzal, la 
guacamaya, el turpial o la lechuza, 
no gratuitamente: el sentido del teso-
ro, es decir, aquella posesión de 
objetos especiales que delata al noble 
y al protegido de los dioses, est á 
dado, en los códices que resumen las 
tradiciones mencionadas, por la varie-
dad y abundancia del colo r; de ahí 
que las plumas de ciertas aves posean 
.un valor mítico e in iciático. En los 
anales de los Cakchiqueles hallamos 
la siguiente frase , de los guerreros de 
la tribu: " H é aquí nuestras plumas: 
yo soy el que sabe". El no mbre del 
ave, pues, como título del libro, es 
suficienteme nte sugerente de una rea-
lidad que no necesita revisiones m 
abanderados de asfalto. 
POESI A 
P or tanto, es otro el propósito y 
otra el alma del lib ro de Edgar Plat a. 
poeta bogotano nacido en 1950 y 
radicado actualmente en H amburgo. 
Otro propósi to y otra alma diferen-
tes del hacerse voz de las raíces 
supuestamente culturales de la Indo-
américa. Yo pienso más bien que, 
haciendo honor al texto alemán, la 
mirada lanzada sobre lo americano 
es extranjerizante , aún como voz de 
protesta o de admiración por los 
elementos del Nuevo Mundo: una 
aparente simbólica de "lo indígena 
colombiano" confunde al co menta-
ris ta alemán* , quien, además, se 
resigna a no entregarnos las razones 
de asociación con elementos de otras 
culturas, o rientales y africanas. De 
esta manera, se comenta inexacta-
mente de términos como: Cajamarca, 
entendida - en alusión equivocada 
o equívoca a la ciudad de los Incas en 
que fue atrapado Atahualpa por 
Pizarra- como la composición de 
"Kasse'' y lo que a l verbo " merken " 
se refiere , es deci r, dándole a la pala-
bra el sentido que Plata presenta en 
el poema como juego morfológico: 
los civi lizadores marcan a los hom-
bres (indígenas) como cajas (=mer-
cancías); así también ocurre con el 
poema "Ein Kleines Pferd aus Ráqui-
ra", sobre el cual el comentarista se 
permite anotar que dicho caballito 
de barro es el símbolo de los colom-
bianos (hoy por hoy reemplazado 
por el caballito de ace ro de Lucho 
Herrera); el d o ble sen tido del juego 
semántico también trastorna al comen-
tarista, porque el poema " Vamos al 
Grano" no pretende centrarse en el 
grano de café como símbolo nacio-
nal , sino, precisamente , e n desha-
cerse de él para ir a la ve rdad del 
asunto, para "ir al grano", ver "al 
país 1 sembrado de muertos" (e l 
• Se advierte aquí que no se da, en los crédi-
tos del libro, noticia alguna sobre qu1én 
sea el comentarista alemán que al final. a 
modo de a péndice de notas, exp lica algu-
nos datos referentes a lo latinoamericano . 
indoamericano, colombia no, o. eve ntua-
lmente, sobre figuras de o tras tradiciones 
c ulturales, orientales o africanas. De igual 
manera, no hay referencia a un posible 
traductor - la versión es bilingUe - . Aqui 
so mos del parecer de que se trat a del pro-
pio autor, quien se ría. además, el comen -
tarista en alemán. 
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comentanstaanallzu un campo semán-
tiCO que va de " Kern" a " Kaffee", 
pretendtendo da rle valor de centro 
a ngularidad cullural - al importan-
te prod ucto de exportación) . Unidad 
imbólica . pues. no existe respecto 
de Colombia ni de Aménca como 
ent1dades culturale . Sin embargo, 
en el eclecucismo. ese intento de 
definición de la margt nal idad por 
raLo nes étnicas. la asociación de 
símbolos es coherente y ca be, incluso, 
la denuncia social. propia del apren-
dizaje del hombre urbano. Un buen 
ejemplo de eclecticismo y de símbo-
los care ntes de contexto y caóucos lo 
tenemos en el título de uno de Jos 
buenos poemas del libro: "En Bogotá. 
Dionisio que sueña resucitado viaja 
e n canoa a la estrella Panamoti como 
s i fuera un habitante de la isla de 
Dobu en Nueva Gumea". Sólo el 
ajeno a cualquier mito concluiría: 
"¿Quién es, quién no es?". Aunque el 
empleo ho rizontal de símbolos inde-
pend ientes también lo encontramos 
en la manera de las viñetas o " Bilder" 
que acompañan a cada poema (inclu-
yéndose al final un apéndice so bre la 
diversa procedencia cultural de los 
elementos de diseño empleados por 
el auto r). és tas o frecen mayor uni-
dad, mayor conciencia de la tradi-
ción pictó r ica sobre la q ue se tra-
baja, és ta si, creo yo. de acentuado 
aspecto precolombino: su perficiali-
dad , lineabilidad , geometrismo, acu-
mulamiento de las figuras . sensacio-
nalismo po r acumulamiento e ideogra-
ma dtstinguible. 
P uesto q ue el libro no nos o frece 
los datO necesarios, debemos supo-
ner - es indiferente- que el autor es 
a la vez el traductor. Lo q ue no es 
indiferen te es cuál es el original y cuál 
la traducción. Aquí traigo a cuento 
mis referencias al ' 'comentarista ale-
. " man , que prese nto como un comen-
tarista desubicad o por tra tar de escla-
recer aspectos de una simbólica inexis-
tente. El c0mentarista hace las veces 
de comentarista de traducci ón (espa-
ñola), a juzgar por el tipo de anota-
ciones referen tes a coloquialismos usa-
dos e n español, coloquialismos que 
resultan muchas veces sospechosos 
respecto del eclecticism o simbólico; 
po r o tra parte, el ad o rno y la sutileza 
de expres1ó n son más palpables en la 
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que desde ahora se me antoja trad uc-
ción española: lo que el texto alemán 
planta narrativamente -creando mun-
do- , el español lo convierte en epí-
teto descriptivo: un "der den Mens-
chen hass t '' por un " rencoroso al 
ho mbre" que distrae de la compleji-
dad de los atributos de J ó ra i, o un 
" 1 H M ins Gesicht schreie'' po r "que 
en su rostro noctu rno ... 1 llama", 
cuando el sentido de denuncia del 
poema nos ha bla claramente de un 
"gritar a la cara", sin atributos de ese 
rostro , pero sí del que grita, que es 
temerario, que desafía, porque "grita 
a la cara" de los íconos-símbolo del 
poder imperial las palabras que lo 
denu ncian: otro ejemplo: lo que es 
simplemente un evento festivo ("feier-
liche Handlung'') se convierte en ''Cele-
bracíón y Pala-b rota", alusiva , ésta 
última, a la palabra "Freiheit", que en 
el texto alemán es tanto más suge-
rente cuanto que no está señalada 
vulgarmente por el título; ot ro ejem-
plo (válido para todos los dobles sen-
tidos lingüísticos y sociológicos): "La 
Casa en el Aire" nos rememora la 
clásica pieza de Escalona, pero no 
alude a ella, aunque sí a una que aho-
ra sueña el desposeído para un mañana 
y que será la misma que hoy habita el 
terrateniente. La o posición hierro-
ai re parece obvia, pero no en el texto 
español, po rque el sentido no es e l de 
una casa que, siendo de hierro , no 
puede sostenerse en el aire; la casa en 
el aire ya existe porque está como 
tejida en el ai re por el s ueño (p iénsese 
en la conversión de la paronimia ale-
mana schweben-weben en el juego 
semántico español de colgar-tejer); la 
casa del terrateniente existe po r aque-
lla de sueño, pero en el pasado: la 
oposición es de tiempo - el sueño 
R 
prefigurando el futuro, la utopía- no 
de objeto: 
Ein Haus sch weht in der Luft 
Morgen 
werden wir un Hau.\ unserer Trdume 
wolmt!n. 
das - lacherllch -
vormals 
das vergi flertt? Hor.tS 
des Grundbesitzers wor 
("Una casa suspendida en el aire": 
Mañana 1 viviremos en la casa de 
n uestros sueños 1 la que, ridícula-
mente, f fue aye r / la fortaleza del 
terraten ien te). 
Como s i fuera profecía el poema 
"El Otro", la ··versión" española del 
libro Kolibri parece ser "la otra", la 
que es m.irada de "cada uno", isla, 
mirada anárquica -y no mirada 
colectiva- sobre Colombia y el con-
tinente americano: " Piraña 1 o mon-
taña marina 1 mi país. // Avido 1 o 
indolente. 11 Mínima 1 metamo rfo-
sis sísmica 1 o ¡ monstruo oceánico 1 
sin forma. // Isla 1 que somos cada 
uno ¡ de nosotros". 
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¿Cómo leer Los poemas de un joven 
que anhela ser escritor? El inconve-
niente radica en no contar con un 
contexto (una obra com o referencia) 
